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RESUMEN
Se investiga la esperanza-desesperanza y las respuestas ante el agravio, en

tres muestras de estudiantes universitarios, de dos diferentes países —Puerto
Rico (n=103) y la Argentina (n=226)—, y de diferentes contextos culturales
(Centro y Norteamérica, Buenos Aires y Entre Ríos) a fin de comparar si la
estructuración del tiempo y el manejo de la agresividad están mediatizados por
la cultura o, como presupone la literatura, constituyen dimensiones intrínsecas
de la personalidad.

La esperanza (E) y la desesperanza
(D) han sido objeto de numerosas inves-
tigaciones realizadas con grupos de estu-
diantes universitarios (Alloy y Ahrens,
1987; Alloy, Lipman y Abramson, 1992;
Borst y Noam, 1993; Steer, Kumar y
Beck, 1993; Steer, Beck, Clarck y Beck,
1994), por lo general, en trabajos intra-
culturales. Se presupone que se trata de
componentes estructurales de la persona-
lidad. Así, por ejemplo, se encontró que
la E del universitario estaba correlacio-
nada, entre otras variables, con el pro-
pósito de la vida, la autoestima (Harter,
Marold, Whitesell y Cobbs, 1996), el
rendimiento escolar (Carver y Scheier,
1982) y la madurez psicosocial (Brack-
ney y Westman, 1992). Asimismo, se
halló que la D está asociada con el aisla-
miento (Davis, Hanson, Edson y Ziegler,
1992), la dificultad para resolver proble-
mas (Bonner y Rich, 1988) y la suicida-

lidad (Dixon, Rumford, Heppner y
Lips,1992; Range y Penton, 1994). Parti-
cularmente la bibliografía abunda en
evidencias empíricas que exhiben a la E-
D como variables de la salud física
(Everson, Kaplan, Goldberg, Salonen y
Salonen, 1997) y mental (Pereyra, 1995).
En ese sentido, Irving, Crenshaw,
Snyder, Francis y Gentry (1990) hallaron
correlaciones importantes entre la E y las
diez subescalas clínicas del MMPI, en
tanto Snyder et al. (1991) descubrieron
que los esperanzados tenían menos pro-
blemas psicológicos y una percepción
más positiva de la vida. Por su parte,
múltiples informes insisten en que la D
está fuertemente asociada a la depresión
(Simoni et al., 1997) y a las conductas
suicidógenas, entre otras manifestacio-
nes psicopatológicas (Pages, Russo,
Roy-Byrne, Ries y Cowley, 1997). Todo
esto refuerza el presupuesto del carácter
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intrínseco de la E y de la D.
Otros estudios, en oposición, repor-

tan la gravitación de las variables con-
textuales y culturales en la E y D. Por
ejemplo, Bjurwill (1985) halló en una
muestra de 900 adolescentes suecos que
la percepción del futuro estaba relacio-
nada con la edad, el sexo y la clase so-
cial. En 630 universitarios de México,
Girardi y Díaz-Loving (1988) observa-
ron diferencias en la D entre estudiantes
que cursaban distintas carreras. Morales
(1988) y Averill, Catlin y Chon (1990)
descubrieron variaciones transculturales
en la E de los estudiantes. Esta síntesis
bibliográfica muestra la importancia de
investigar la E-D desde una perspectiva
sociocultural, a fin de indagar la gravi-
tación de sus contenidos intrínsecos y
contextuales. 

Asimismo, una amplia y creciente
bibliografía, desde varios años atrás,
viene enfatizando la significación de la
violencia y la agresividad (Lolas, 1991;
“The Seville Statement on Violence”,
1994) en la salud física y mental, aun
entre los jóvenes (Shamsie, 1985). Parti-
cularmente se ha puesto de relevancia la
gravitación que presenta el control o
manejo de los impulsos hostiles, y se
distinguen los que internalizan tales
energías de aquellos que las exteriorizan.
Una serie de investigaciones ha sugerido
que el cáncer tiende a presentarse en
individuos inhibidos, no agresivos e in-
capaces de expresar adecuadamente sus
emociones (Nikkhoh y Ghofrani, 1997).
Se observó en mujeres con cáncer de
seno, con actitudes masoquistas, tenden-
cia a sacrificarse por los demás, negar
sus conflictos, muy adaptativas y que no
demuestran la agresividad,  muchas ve-
ces sobreacumulada (Cooper y Faragher,
1993). Por otro lado, también se reporta
el papel que juega en la salud la exterio-
rización de la hostilidad, y se observa su

asociación con la hipertensión arterial
(Hassmen, Stahl y Borg, 1993; Powell et
al., 1993), la arteriosclerosis (Gloria,
Meaney, Rivera, Robles y Vela, 1996) y
otras enfermedades coronarias (v.gr.,
Kneip et al., 1993; Powch y Houston,
1996). En esta dirección, Moreno y Pe-
reyra (2000) han construido un Cuestio-
nario de Actitudes ante Situaciones de
Agravio (CASA), cuyo análisis factorial
descubrió tres disposiciones generales de
manejar la agresividad: (a) los que asu-
men conductas pasivas, inhibidas o con-
formistas ante el agravio, en la forma de
sometimiento y negación; (b) los que
exteriorizan la agresividad, reaccionando
con hostilidad, venganza y resentimien-
to;  y  (c)  los  que adoptan
comportamientos prosociales, buscando
resolver los conflictos por la vía del diá-
logo y eventualmente adoptando conduc-
tas de reconciliación y perdón. Se hipo-
tetizó que la última conducta manifesta-
ría una disposición de personalidad más
sana que las dos primeras. Otro de los
objetivos de este trabajo es investigar si
también, tales actitudes en el manejo de
la agresividad, son mediatizadas por las
variables socioculturales. 

Por otra parte, la literatura cristiana
aproxima el perdón con la esperanza
(Pereyra, 1993). Para que la esperanza
sea posible, es necesario liberar el pasa-
do de su gravitación de venganzas, eno-
jos, culpas y remordimientos, que produ-
cen las ofensas no resueltas.  El perdón es
el medio de destrabar esas emociones re-
gresivas, facilitando la prospección futu-
ra de la esperanza.  La bibliografía ha
reconocido el papel del perdón en la
resolución de la depresión (DiBlasio,
1992; DiBlasio y Benda, 1991; Enright
y Fitzgibbons, 2000), que múltiples re-
portes asocian a la desesperanza (Perey-
ra, 1995, 1997), pero apenas han sido
exploradas las relaciones entre perdón y
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esperanza (Enright, 1996; Enright y
Fitzgibbons, 2000). Por ese motivo, esti-
mamos importante realizar un trabajo
que pueda indagar esas variables.

Se hipotetizó que las respuestas ante
situaciones de agravio de tipo agresivas
pasivas —sometimiento y negación— y
las de exteriorización de la agresividad
—hostilidad, venganza y resentimien-
to— se relacionan con indicadores dis-
funcionales de la personalidad, en con-
traste con las respuestas “prosociales” de
negociación, perdón y reconciliación,
que se relacionan positivamente con
indicadores de salud mental.  

Otro de los objetivos de este trabajo
fue investigar si tales conductas en el
manejo de la agresividad son mediatiza-
das por variables socioculturales.

Método
Procedimiento

Se investigó la esperanza y el mane-
jo de la agresividad en dos muestras de
universitarios, de países distintos, pero
cuya mayoría informó pertenecer a la
misma denominación religiosa. Poste-
riormente, se incluyó otra muestra de
estudiantes de diferente creencia religio-
sa. El primer grupo estuvo constituido
por alumnos de la Universidad Adventis-
ta del Plata (UAP), de Entre Ríos,
Argentina, evaluados en ocasión de
realizar un curso de orientación para el
ingreso a inicios del año lectivo. El se-
gundo grupo estuvo integrado por uni-
versitarios de diversos países americanos
(de Centro y Norteamérica), que cursa-
ban sus estudios en la Universidad Ad-
ventista de las Antillas (UAA), Maya-
güez, Puerto Rico. Los sujetos completa-
ron las pruebas durante una hora de
clase. Una tercera muestra estuvo consti-
tuida por estudiantes de la Universidad
Católica de Buenos Aires (UCA), que
completaron solo la prueba del CASA.

Sujetos
La muestra original argentina fue de

127 personas de ambos sexos, 65% de
mujeres (n=83) y 35% de hombres
(n=44). La casi totalidad fueron de na-
cionalidad argentina (n=122; 97%), sol-
teros (n=126; 99%), de edades compren-
didas entre los 15 y 20 años (n=109;
86%), con un promedio de 20 años. La
mayoría convivía con familiares (n=103;
81%) y estaba dedicada exclusivamente
al estudio (n=118, 93%). Manifestaron
preferencias por la religión adventista
(n=61, 48%) y católica (n=55, 43%). Los
sujetos se distribuyeron en siete carreras
diferentes en proporciones variables. Por
su parte, la muestra puertorriqueña fue
de 103 alumnos, de ambos sexos, 59%
de mujeres (n=61) y 41% de hombres
(n=42), con un promedio de 23 años de
edad. El 61% eran oriundos de Puerto
Rico y el resto perteneciente a nueve
países, la mayoría de Centro y Norte-
américa. Estaban cursando distintas ca-
rreras entre las cuales predominaban
administración, educación y enfermería.
Eran adventistas en su mayoría (n=79;
77%). La muestra de Buenos Aires (Ar-
gentina), fue de 99 alumnos de primer
año de las carreras de Psicopedagogía y
Ciencias de la Educación, casi la totali-
dad eran mujeres, de 18 años de edad y
de religión católica (ver Tabla 1).
 
Instrumentos 

El protocolo aplicado estuvo com-
puesto por las siguientes pruebas: 

1. La Ficha Informativa, para reco-
ger los datos, en forma tabulada, sobre
nueve variables demográficas, a saber:
sexo, nacionalidad, edad, estado civil,
escolaridad, convivencia, ocupación,
religión y carrera. 

2. El Test Esperanza-Desesperanza
(TED) de Pereyra (1995; 1996b) consiste
en un cuestionario, tipo Likert, de 28
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ítemes con cinco opciones cada uno, que
evalúa tres escalas: esperanza (TED-E),
desesperanza (TED-D) y global (TED-
G). Fue construido siguiendo un marco
teórico que define las variables de estu-
dio como un constructo que concibe la
esperanza y la desesperanza en interre-
lación dialéctica (E-D) y que abarca
múltiples dimensiones (prospectividad,
expectativas, posibilidades, libertad,
fortaleza, confianza, orientación vital) y
facetas (cognitivas, emocionales, con-
ductuales, interrelacionales, axiológicas
y trascendentes), según ha sido desarro-
llado en Pereyra (1997, pp. 105-107).
Los estudios de validación encontraron
un alfa de Cronbach entre 0.89 y 0.90.
La estabilidad temporal, medida por el
test-retest a treinta días (n=56), obtuvo
un coeficiente r de .79 (p<.0001).  Fue
supervisado por ocho jueces y validado
en forma convergente con varias prue-
bas, entre ellas el Beck Hopelessness
Scale (r=-.63). El análisis factorial
(n=465) encontró que el 57.5% de la
varianza fue explicada por seis factores,
según la rotación varimax.
 3. El Cuestionario de Actitudes ante
Situaciones de Agravio (CASA), de Mo-
reno, Pereyra y Delfino (Moreno y Del-
fino, 1993; Moreno y Pereyra, 2000;
Pereyra, 1996a), consta de diez relatos
con siete ítemes cada uno, donde el suje-
to debe identificarse con la víctima y
responder a cuatro opciones (“nunca”,
“casi nunca”, “con frecuencia”, “siem-
pre”). Las respuestas se ubican en las
escalas de sometimiento, negación, ven-
ganza, rencor, hostilidad, explicación y
perdón/reconciliación. Los estudios de
validación exhibieron virtudes psicomé-
tricas valiosas (Moreno y Pereyra, 2000;
Pereyra, 1996a), donde el análisis facto-
rial descubrió la presencia de tres facto-
res: el primero abarcó los ítemes de las
escalas de rencor, venganza y hostili-

dad, interpretado como respuestas  agre-
sivas; el segundo, incluyó las escalas de
pedido de explicación y perdón/recon-
ciliación, entendido como respuestas
prosociales, y el tercero, las de negación
y sometimiento, definidas como respues-
tas pasivas.

Resultados
E-D en Diferentes Culturas

Los puntajes del TED se detallan en
el Tabla 2. Las medias para cada grupo
fueron las siguientes: Puerto Rico (PR):
76,59 y Argentina (A): 84,41, observán-
dose entre ellas una diferencia altamente
significativa (F=20,19; p=.000). La dis-
persión se ubicó en niveles normales, en
tanto el puntaje de confiabilidad intrínse-
ca para ambas poblaciones fue alto. Las
diferencias no se verificaron en la escala
de esperanza (A=44.7 y PR=44) sino en
la de desesperanza (A=16.2; PR=23.4).
Al investigar la discrepancia de los pro-
medios en los factores, se observó que,
en ambas culturas, los factores de espe-
ranza (F1: optimismo y F4: prospección)
conservaban puntajes equivalentes, en
tanto los de desesperanza acentuaban las
desigualdades, particularmente en el F3,
tendencia regresiva, el F5, desconfianza
y F2, abatimiento, pesimismo e ideas
suicidas, más observable entre los alum-
nos puertorriqueños. 

Al realizar el análisis de los ítemes,
se encontró que el grupo A presentaba
dos ítemes con medias muy bajas y otros
dos con medias muy altas. Los ítemes
bajos fueron el 20 (“Tengo la tendencia
a rememorar las experiencias del pasa-
do”) y el 22 (“Estoy convencido de que
hay experiencias significativas de la vida
que se vuelven a repetir”).  Los altos
fueron el 9 (“Creo que —con la ayuda de
Dios— es posible lograr lo que uno se
proponga”) y el 26 (“Se me aparece la
idea de terminar con mi vida”). Por su
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Tabla 1 
Características demográficas de la muestra (n=329)

Grupo

UAP
(n=127)

UAA
(n=103)

UCA
(n=99)

Característica n % n % n %

Sexo

Femenino

Masculino

Edad

15 a 20 años

21 a 25 años

26 a 30 años

31 a 35 años

36 años o más

Nacionalidad

Argentina

Puerto Rico

EE. UU.

República Dominicana

México

Otros países 

Religión

Adventista

Católica

Evangélica

Ninguna

Otra

Carreras

Administración

Ciencias Económicas

Computación

Educación

Educación Física

Enfermería

Profesorado de Inglés

Psicología

Psicopedagogía

     Secretariado

Teología

Otras

83

44

109

14

3

1

0

122

--

--

--

--

5

61

55

5

5

1

--

44

--

--

5

11

11

29

--

15

12

--

65

35

86

11

2

1

0

96

--

--

--

--

4

48

43

4

4

1

--

34

--

--

4

9

9

23

--

12

9

--

 

61

42

44

39

7

9

4

--

63

17

7

5

11

79

10

3

2

9

25

--

5

29

--

25

--

--

--

2

13

4

59

41

43

38

7

9

3

--

61

17

7

5

10

77

10

3

2

8

24

--

5

28

--

24

--

--

--

2

13

4

94

5

99

--

--

--

--

99

--

--

--

--

--

--

96

--

3

--

--

--

--

45

--

--

--

--

54

--

--

--

95

5

100

--

--

--

--

100

--

--

--

--

--

--

97

--

3

--

--

--

--

45

--

--

--

--

55

--

--

--
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Tabla 2
Descripción estadística del TED en dos muestras (n=230)

Grupo

Argentinos 
(n=127)

Puertorriqueños
(n=103)

Ítem M DST M DST

TED-G 
TED-E  
TED-D
F1-Optimismo
F2-Pesimismo
F3-Regresión
F4-Prospección
F5-Desconfianza
F6-Fatalismo
TED-1
TED-2
TED-3
TED-4
TED-5
TED-6
TED-7
TED-8
TED-9
TED-10
TED-11
TED-12
TED-13
TED-14
TED-15
TED-16
TED-17
TED-18
TED-19
TED-20
TED-21
TED-22
TED-23
TED-24
TED-25
TED-26
TED-27
TED-28

84.4
44.7
16.2
309
322
245
358
271
275
2.59
2.87
2.65
2.74
3.23
2.68
3.52
2.80
3.82
2.98
3.01
3.45
3.76
3.39
3.32
3.39
3.06
2.98
3.35
1.88
2.78
1.74
2.28
2.43
3.60
3.83
3.66
2.63

11.6
5.8
7.7

.94
1.21
.96
.99
.82
1.27
.69
.98
.51
.93
.88
1.01
.61
.82
.89
.82
.90
1.09
.83
1.15
.98
1.10
1.02
1.13
.69
.47
.57
1.31

76.6
44.0
23.4
321
264
173
350
210
255
2.83
3.13
2.72
2.23
3.18
1.86
3.41
1.94
3.74
2.31
2.46
2.71
3.78
3.14
3.21
3.08
3.13
2.32
3.27
1.30
3.00
1.25
2.32
1.96
3.49
3.25
3.50
1.98

14.7
7.0
9.8

.91
1.24
1.01
1.09
.88
1.35
.82
1.19
.70
1.09
1.16
1.15
.50
.98
.89
1.05
1.00
1.26
.81
1.16
1.02
1.03
1.09
1.29
.85
1.13
.71
1.37
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parte, en el grupo de PR, aparecieron
bajos los ítemes 6 (“Recuerdo experien-
cias que me han marcado”), 20 y 22 y
altos el 9 y el 13 (“Tengo metas y propó-
sitos”). Esto indicaría que entre los estu-
diantes de ambas culturas, predominó
una tendencia regresiva, con reminiscen-
cias de experiencias traumáticas del pasa-
do (6, 20, 22) y sentimientos religiosos
que apoyan los logros (9), diferenciándo-
se por la negación de la ideación suicida
(26) que manifestó la población A y el
énfasis por alcanzar las metas (13) de los
estudiantes de PR.

Manejo de la agresividad en 
diferentes culturas  

Para un estudio exhaustivo de esta
variable se administró el CASA a las dos
poblaciones investigadas (PR: n=81; A:
n=60), agregándose una muestra com-
parativa de estudiantes de la Universidad
Católica Argentina (UCA) de Buenos
Aires (n=99), a fin de discriminar el pe-
so de la variable religiosa; se considera
que los dos primeros grupos correspon-

den a estudiantes de universidades ad-
ventistas, que podrían estar sesgando los
resultados, como se aprecia en ciertos
datos del TED. Los resultados de las
medias, desviación y ANOVA del CA-
SA, para cada una de las escalas, apare-
cen en el Tabla 3. Los datos exhiben,
más allá de las diferencias intergrupales,
similitudes en el ordenamiento de las
respuestas, y coinciden en promedios
bajos en las actitudes de "venganza",
"rencor" y "reacción hostil", en una po-
sición intermedia, "negación" y "someti-
miento" y con puntajes más altos, "ex-
plicación" y "perdón/reconciliación".
Quizá este fenómeno, presente en ambas
culturas, responda a los valores cristia-
nos de las muestras, que califican negati-
vamente los comportamientos de exte-
riorización de la agresión y estiman po-
sitivas las gestiones negociadoras para
resolver los conflictos interpersonales.
Así, la venganza resultó la actitud más
descalificada, en contraste con el per-
dón/reconciliación, ubicado al tope de
los reconocimientos.

Tabla 3 
Análisis de variancias de las escalas del CASA entre las muestras (n=240)

Grupo

UCA (n=99) UAP (n=60) UAA (n=81) ANOVA

Escala M DST M DST M DST F p

S   Sometimiento

N   Negación

V   Venganza

R   Rencor

H   Reacción hostil

E   Explicación

P   Perdón/reconciliación

22.65

20.25

13.42

19.55

21.48

31.34

32.79

3.80

4.18

3.32

5.16

4.88

4.95

4.27

27.50

26.60

13.50

16.47

16.27

31.43

34.91

4.43

3.92

3.48

4.15

3.76

3.97

3.81

26.12

25.70

13.78

16.97

17.55

29.91

32.32

3.64

4.05

3.85

4.41

4.16

3.88

4.26

33.36

60.34

0.23

10.60

31.85

3.01

7.41

.000**

.000**

.793

.000**

.000**

.049*

.000**

* p<.05.    ** p<.001.
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Otros datos relevantes en el manejo
de la agresividad fueron las diferencias
significativas importantes que presenta-
ron las tres poblaciones en casi todas las
escalas (con la única excepción de ven-
ganza, igualmente baja para todos). De
acuerdo con lo hipotetizado, las diferen-
cias más fuertes se registraron entre los
estudiantes de la UCA y los dos grupos
de adventistas (UAP y UAA), con res-
pecto a la interiorización y exterioriza-
ción de la agresividad, donde la creencia
gravitó más que las variables culturales.
Específicamente los universitarios ad-
ventistas puntuaron más alto en la ten-
dencia pasiva (sometimiento y nega-
ción), en contraste con los católicos de la
Capital Federal, quienes tendieron a
reaccionar con mayor hostilidad y rencor
ante las ofensas. En las escalas relacio-
nadas con los comportamientos orienta-
dos en la búsqueda de solución en las
disputas, los puertorriqueños estuvieron
por debajo de los argentinos, mientras
que los alumnos de la UAP optaron por
la actitud del perdón/reconciliación en
un nivel superior a los otros grupos. 

Considerando la importancia del
factor religioso, estimamos pertinente

investigar esa variable bajo la forma de
la práctica de las creencias, más allá de
las distinciones por credo. A esos fines,
preguntamos por el grado de práctica
religiosa, proponiendo cuatro alternati-
vas crecientes (no practicante, practican-
te ocasional, practicante y muy practi-
cante). Los resultados confirman la hi-
pótesis (ver Tabla 4), exhibiendo dife-
rencias significativas en todas las esca-
las, con una sola excepción (explica-
ción). Como era de esperar los "muy
practicantes", comparados con los "no
practicantes", tuvieron puntajes menores
en "venganza", "rencor" y "reacción hos-
til" y más altos en "perdón/reconci-lia-
ción". Los resultados de "sometimiento"
y "negación" también fueron significati-
vamente superiores en los "muy prac-
ticantes". ¿Cuál podría ser la razón?
Una hipótesis posible sería pensar que la
experiencia religiosa promueve alguna
operación represora de la hostilidad (ver
“reacción hostil”), lo cual habría que
investigarlo en otro tipo de estudio.  El
hecho es que estos datos ratifican la
gravitación de la variable religiosa en las
conductas relacionadas con el manejo de
la agresividad.

Tabla 4 
Análisis de variancia en la variable práctica religiosa (n=235)

Medias por grado de práctica religiosa ANOVA

Escala

Muy
practi-
cante

Practi-
cante

Practi-
cante

ocasional

No
practi-
cante F p

Sometimiento
Negación
Venganza
Rencor
Reacción hostil
Explicación
Perdón/reconciliación

26.39
25.33
12.50
16.28
16.94
30.58
33.83

25.21
23.92
13.90
18.03
18.79
31.33
33.71

23.36
22.18
13.94
19.61
21.12
31.24
31.91

23.31
20.31
14.69
19.92
22.04
29.62
30.96

5.32
8.00
3.33
5.47

10.42
1.30
4.71

.001**

.000**
.020*
.001**
.000**

.274
.003*

* p<.05.   ** p<.001.
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E-D y Agresividad 
Se correlacionaron las respuestas del

TED  —en sus tres escalas y siete fac-
tores— con las del CASA —en sus siete
escalas y tres factores—, en un total de
102 sujetos de las poblaciones de los dos
países (A=59; PR=43). La Tabla 5 exhi-
be las correlaciones significativas entre las
variables. Los resultados presentaron co-
rrelaciones significativas en todas las
variables con excepción de sometimien-
to, pedido de explicación y el F3-regre-
sión del TED. Los datos relevantes mos-
traron a la esperanza asociada positiva-
mente con el perdón (r=.25; p<.01), en
su relación con las conductas prosociales
(CASA F2) y negativamente con el ren-
cor (r=-.32; p<.001), la venganza y las
actitudes agresivas (F1 del CASA). Asi-
mismo, las respuestas de per-

dón/reconciliación correlacionó positi-
vamente con el optimismo y negativa-
mente con el pesimismo, el fatalismo y
especialmente con la desconfianza
(r=.34; p<.001). 

En general, se observa que las corre-
laciones más fuertes fueron de carácter
negativo, aunque siguiendo la misma
dirección que las positivas, donde los
resultados muestran que las actitudes
agresivas (CASA F1) se asocian con la
desesperanza (v.gr., rencor-fatalidad,
hostilidad-pesimismo), en tanto que las
conductas que canalizan el enojo por la
vía del diálogo y la preservación del
vínculo social (CASA F2: explicación y
perdón/reconciliación) se relacionan con
la esperanza en sus distintas manifesta-
ciones (v.gr., optimismo y prospec-
ción). 

Tabla 5 
Correlaciones entre las variables del CASA y el TED (n=102)

Variable del TED

Variables del CASA

Someti
miento

Nega-
ción

Ven-
ganza

Rencor Hostili-
dad

Expli-
cación

Perdón/
reconc.

CASA
F1 

CASA
F2

CASA
F3

TED-G -.28** .21* -.22* .21*

TED-E -.23* -.32*** .25** -.26** .21*

TED-D -.21*

F1-Optimismo -.29** .22* -.24* .22*

F2-Pesimismo .23* -.29** -.30**

F3-Regresión

F4-Prospección .20* .20* .23*

F5-Desconfianza -.34*** -.31**

F6-Fatalismo .22* -.24* .20* -.27**

* p<.05.   ** p<.01.   *** p<.001. 
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Por otra parte, los resultados no
ofrecen evidencias con respecto a las
actitudes pasivas, que parecerían no in-
fluir mayormente en las dimensiones de
la E-D. En este estudio, no se consideró
explícitamente la variable transcultural,
aunque la coherencia de los respuestas
conjuntas de las dos poblaciones estu-
diadas podría interpretarse en el sentido
de que los aspectos culturales no estarían
gravitando en forma significativa en
estas expresiones del funcionamiento
psicológico. 

Discusión
Se investigó las respuestas al Test

de Esperanza-Desesperanza y las reac-
ciones ante situaciones de agravio, origi-
nalmente en dos poblaciones de univer-
sitarios, que cursaban en instituciones
adventistas de la Argentina (UAP, Entre
Ríos) y de Puerto Rico (UAA, Maya-
güez), y posteriormente se agregó otra
muestra de estudiantes católicos de Bue-
nos Aires (Argentina); el propósito fue
indagar las relaciones entre la estructu-
ración temporal y el manejo de la agresi-
vidad, a partir de variables transcultura-
les y religiosas, que la bibliografía reporta
como una temática poco explorada. 

Los resultados mostraron similitudes
y diferencias significativas en el peso de
las diferentes variables investigadas, que
podrían catalogarse para su estudio en
(a) las derivadas de la etapa del ciclo
vital de la muestra, (b) las relacionadas
con el funcionamiento psicológico de la
temporalidad y la agresividad, (c) las
derivadas del contexto sociocultural, y
(d) la variable de la creencia y práctica
religiosa. 

En el primer grupo, se encontraron
respuestas equivalentes en los estudian-
tes de los diferentes países y contextos
socioculturales, en dimensiones tales
como esperanza, prospectividad en me-

tas y proyectos y optimismo (en el TED).
Considerando que la muestra estuvo
mayormente integrada por jóvenes, entre
dieciocho y veintidós años, que están
preparándose académicamente para ejer-
cer una profesión, parece lógico pensar
que la disposición a mirar el futuro en
forma positiva, teniendo proyectos y
haciendo planes, corresponde a los pro-
cesos propios del período de la vida que
transitan los sujetos; precisamente en
otros estudios comparativos por edades,
hallamos niveles altos de E-D en esta
etapa (Pereyra, 1995). Otros resultados
semejantes entre ambas poblaciones fue
la desvalorización de las respuestas
agresivas para responder a una ofensa
(venganza, hostilidad y rencor) y el ma-
nejo de la negación como recurso de
control.

Con respecto al segundo grupo, otro
de los hallazgos del presente estudio,
relacionados con la psicología de los
procesos temporalizadores y agresivos,
fueron la asociación de la esperanza con
las respuestas de perdón y reconciliación,
en tanto las conductas de expresión de la
agresividad aparecían relacionadas con
las dimensiones de la desesperanza. Es-
tos datos darían consistencia a la hipóte-
sis de que la desesperanza se nutriría de
discordias no resueltas y sus componen-
tes emocionales de rencor, venganza y
desconfianza (r=-31; p<.01), en tanto la
esperanza dependería o favorecería la
resolución de los conflictos interperso-
nales por la vía del perdón y/o la recon-
ciliación. Estas consideraciones mostra-
rían que las interrelaciones, especial-
mente en sus aspectos conflictivos, esta-
rían mediatizadas por los procesos de
estructuración del tiempo, en sus dife-
rentes éxtasis temporales (pasado, pre-
sente y futuro).

Con respecto a las variables deri-
vadas del contexto sociocultural, se
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encontró una fuerte gravitación, en las
diferencias observadas en los altos nive-
les de desesperanza que exhibió la po-
blación de Puerto Rico, particularmente
en las respuestas de desconfianza, las
conductas defensivas regresivas y de
pesimismo. Es de hacer notar que la
investigación permitió verificar una rea-
lidad sociopolítica notablemente diferen-
te entre quienes viven en la isla caribeña
y los estudiantes que asisten a la UAP,
en la zona rural de la Provincia de Entre
Ríos. En Puerto Rico —en ocasión de
realizarse el estudio (1995)—, dominaba
un clima de alta inseguridad, con un ele-
vado índice de delincuencia y un estado
generalizado de temor en la población,
que saturaba el imaginario social con
sentimientos de temor y desconfianza,
como pudimos apreciarlo personalmente
y fue expuesto en varios trabajos presen-
tados en el Congreso Interamericano de
Psicología realizado ese año en San Juan
(Canino, Bird, Rubio-Stipec y Bravo,
1995; Zavala, 1995). Las condiciones
psicosociales de los alumnos de la UAP
son muy diferentes a esos cuadros de
agitación e inquietud. Otra hipótesis ex-
plicativa es la conocida problemática
política de indefinición en la constitu-
ción estatal y la ambigüedad emergente
del embate entre la cultura latina y
anglo-sajona que viven los isleños, lo
cual genera “una actitud constante de
autoevaluación y autocrítica” (Rodrí-
guez, 1995) y ambivalencia (Cabiya,
1995), que puede justificar la mayor
desconfianza de los jóvenes. 

Finalmente, otro hallazgo llamativo
estuvo relacionado con la variable reli-
gión, que demostró poseer, en algunas
dimensiones, un peso superior a los fuer-
tes desniveles socioculturales y políti-
cos. En las respuestas relacionadas con
el manejo de la agresividad se encontró
que los adventistas se diferenciaron de
los católicos, más allá de sus diferencias

de nacionalidad y en lo sociocultural.
Los adventistas tuvieron más respuestas
pasivas (sometimiento y negación) y
menos rencor y hostilidad que los cató-
licos. Aunque, por otra parte, coincidie-
ron en el rechazo a las actitudes de ven-
ganza. Otro dato significativo fue el de
la práctica religiosa, más allá del sesgo
denominacional, que aporta evidencias
para suponer que las creencias religiosas
tienen un peso muy importante en la
medida en que se las vive en forma prác-
tica. Se encontró que los muy practican-
tes de su fe privilegian el perdón/re-con-
ciliación y cierta tendencia negadora
como actitudes preferenciales para
afrontar la violencia interpersonal y por
rechazar las respuestas  agresivas en las
discordias. Probablemente la prédica
cristiana, que históricamente ha enfatiza-
do la importancia del perdón y de la
reconciliación (Ecl. 28:2; Mt. 5:23-24;
6:14-15; 18:21-25; Col. 3:13) y censuró
las expresiones iracundas (Ef. 4:26), sea
la responsable de estas tendencias con-
ductuales. 

Asimismo, la congruencia de los
datos estaría reafirmando las virtudes
psicométricas de los instrumentos utili-
zados y su idoneidad para investigar la
estructuración temporal de la existencia
en base a la esperanza-desesperanza y el
manejo de la agresividad, temas poco
estudiados en  la literatura. Estimamos
que el presente trabajo abre horizontes
promisorios para nuevas investigaciones,
en otros ámbitos culturales y con mues-
tras más amplias y variadas, para verifi-
car o rectificar estos resultados y ampliar
la base empírica del estudio.
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